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    Sofía es una niña muy valiente a la que le gusta resolver misterios. Y hay que reconocerlo, se le da muy bien. 
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    Conchi es la mejor amiga de Sofía, se conocen desde el jardín de infancia. Es bastante miedica. 
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    Eva es la nueva vecina de Sofía. Una niña muy tímida a la que, como a Sofía, le encanta resolver misterios. 
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    El señor Pelucho es el padre de Sofía y es incapaz de negarle nada. 
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    La señora Pelucho es la madre de Sofía, la que pone orden en la familia. 
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    Hugo es el hermanito de Sofía, por ahora, solo duerme, come, hace caca y llora. 
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    Pulgas es el perro que recogió Sofía en el campamento de los osos. Es uno más de la familia. 
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    ¡Nos vamos de fin de semana!  
 
      
 
    Sofía observaba a su madre hablar por teléfono. Sonreía mucho, pero no tenía claro qué le decía la mamá de Eva. 
 
    La señora Pelucho dirigía una agencia de viajes y, en algunas ocasiones, los hoteles la invitaban para que conociera sus instalaciones y así los ofreciera a sus distinguidos clientes. Ese fin de semana iban a visitar un castillo cuyos dueños tenían pensado convertirlo en un alojamiento de lujo. 
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    Sofía estaba encantada. Nunca había dormido en un castillo, no se podía imaginar cómo sería la experiencia. 
 
    Según les había contado su madre, un matrimonio mayor había heredado el castillo de una tía abuela a la que no habían visto en la vida, pero al ser la única familia que le quedaba, les había tocado a ellos. 
 
    Cuando descubrieron su fabulosa herencia, arreglaron el lugar con la idea de, primero, hacer visitas turísticas y, segundo, ofrecer sus habitaciones como hospedaje. 
 
    Por ello, la señora Pelucho había sido invitada y ella nunca hacía este tipo de salidas sin arrastrar consigo a toda la familia. Además, también iba su mejor amiga: Conchi.  
 
    En esos momentos, su madre hablaba con la de Eva con la intención de convencerla para que la niña también se uniera a la excursión. 
 
    Sofía estaba segura de que con sus dos amigas se lo pasaría bomba ese fin de semana. Así que se encontraba atenta a la conversación telefónica, esperando escuchar buenas noticias.  
 
     ―Eva se viene ―le dijo su madre nada más colgar el teléfono. 
 
    ―¡Qué bien, mamá! 
 
    Sofía comenzó a saltar por la ilusión que le hacía que su nueva amiga pudiera irse con ellos. 
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    Eva se había mudado al barrio unos meses atrás y, al ser una chica muy tímida, le costaba hacer amistades. Pero Sofía la adoraba, era divertida y, como a ella, le gustaba buscar pistas para resolver enigmas. Además, no era tan miedica como Conchi, que aunque la apoyaba en todas sus peculiares ideas, se asustaba con su propia sombra. 
 
    ―Mamá, voy a casa de Eva. Me llevo a Pulgas. 
 
    ―De acuerdo, pero ponte un jersey que hace frío. Y vuelve en una hora que ya estará lista la cena. 
 
    ―Vale, mamá. 
 
    Sofía no podía esperar para verla y planear el fin de semana que se avecinaba. Con Conchi hablaría al día siguiente en clase. Las tres juntas se lo iban a pasar fenomenal. 
 
    Cuando llegó a la casa de Eva, tocó al timbre y, poco después, su amiga apareció tras la puerta. 
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    ―¿Te has enterado? ―le dijo la niña nada más ver a Sofía acompañada de su inseparable cachorro―, me voy con vosotros. 
 
    ―Siiiií ―gritó emocionada―. Tenemos que planear un montón de cosas. 
 
    Eva asintió sin comprender en qué estaría pensando Sofía. Se dirigieron al patio de la casa para charlar sobre su excursión y organizar todo lo que iban a guardar en la maleta. No se podían olvidar nada. 
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 La llegada 
 
      
 
    Cuando las niñas vieron, a lo lejos, el lugar que iban a habitar durante un par de días, se emocionaron. Era un castillo que cortaba la respiración, impresionante. Sofía pensó que no tendrían suficiente tiempo para explorar todas las salas. 
 
    ―Niñas, ¿qué os parece? ―preguntó el señor Pelucho, quien también se había quedado deslumbrado. 
 
    ―¡Es magnífico! ―dijo la señora Pelucho, reconociendo que las fotografías que le habían enviado no le hacían justicia. 
 
    ―¡Es gigantesco! ―confirmó Sofía con los ojos abiertos como platos por la impresión. Mientras, sus amigas asentían reafirmando lo evidente. 
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    Pulgas ladró, dando también su opinión, lo que provocó que Hugo, quien se había pasado todo el viaje dormido en los brazos de su madre, comenzara a llorar. 
 
    ―Menos mal que hemos llegado ―suspiró la señora Pelucho agradecida de no haber escuchado el llanto de su hijo durante el trayecto. 
 
    En el camino hacia la puerta principal, logró que Hugo se tranquilizara y, como el resto, el niño contempló el castillo al que se dirigían. 
 
    En cuanto detuvieron el coche, un botones se acercó con amabilidad a recoger el equipaje. 
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    ―Buenas tardes y bienvenidos al castillo de los Rocamar ―saludó el joven mostrando una gran sonrisa. 
 
    ―Buenas tardes ―respondió la señora Pelucho. 
 
    ―Los estábamos esperando, señores Pelucho. Son los primeros y los únicos huéspedes que tenemos este fin de semana. Espero que disfruten de su estancia. Por favor, acompáñenme ―dijo solícito. 
 
    Los señores Pelucho sonrieron, confiaban en poder recrearse en ese nuevo hotel de lujo los dos días que tenían por delante. Contaban con que las niñas estuviesen todo el día entretenidas inspeccionando el castillo y sus inmediaciones, de forma que ellos solo tuvieran que ocuparse de Hugo y de gozar de las comodidades que les ofrecían. 
 
    Cuando entraron en el vestíbulo, las chicas abrieron la boca anonadadas por la opulencia que las rodeaba. 
 
    En ese preciso instante desapareció el botones con el equipaje y una joven lo relevó. 
 
    ―Buenas tardes, señores Pelucho y compañía ―saludó mirando a las niñas y al perro que las acompañaba―. Tienen su habitación preparada. El botones les dejará en ella su equipaje. Es la 101 y se encuentra en la primera planta. Está compuesta por un pequeño salón y dos dormitorios, uno para ustedes y el otro para las niñas. En el suyo hemos instalado una cuna donde podrá dormir el bebé. Espero que sea de su agrado. 
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    ―Perfecto ―sonrió la señora Pelucho abrumada por tanta cordialidad. 
 
    ―Tome, en este folleto tienen las actividades de las que pueden disfrutar durante su estancia. Solo decirles que esta noche han sido invitados a una cena privada con los señores Rocamar y con su nieta, que vive aquí con ellos. Es de vuestra edad, más o menos ―les desveló a las niñas, quienes sonrieron al darse cuenta de que podrían hacer una nueva amiga―. Y mañana hemos planeado una fiesta de disfraces.  
 
    ―¿Una fiesta de disfraces? ―la señora Pelucho se sorprendió, nadie le había informado de tal evento y no habían llevado consigo disfraz alguno. 
 
    ―Sí, pero no se preocupen. Tienen varios trajes, adecuados para la ocasión, guardados en los armarios. ¡Ya veréis qué divertido! ―Volvió a prestar atención a las niñas, que ya empezaban a darle vueltas a qué disfraz ponerse sin siquiera haberlos visto. 
 
    ―¡Ah, qué susto! Entonces, estupendo, seguro que todos nos divertiremos mucho en la fiesta, ¿verdad, chicas? 
 
    Las tres amigas sonrieron sin abrir la boca. 
 
    Tras darles la llave y unos cuantos impresos más en los que figuraba la historia del castillo, se dirigieron a la habitación. 
 
    Al entrar en el cuarto, tanto los adultos como las niñas, se quedaron boquiabiertos, lo que tenían delante los había dejado sin palabras. 
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    ―¡Somos princesas! ―dijo Eva alucinada por la estancia. 
 
    Se hallaban en un lujoso salón donde en cada lateral se ubicaba una puerta que daba acceso a los diferentes dormitorios. 
 
    La señora Pelucho asintió, dando su visto bueno.  
 
    ―Cariño ―le dijo a su esposo―, el castillo está muy bien preparado para recibir huéspedes. Por lo que llevo visto hasta ahora, rebosa grandiosidad. 
 
    Su marido no pudo opinar, como las niñas se había quedado estupefacto. 
 
    ―Venga, no perdáis más tiempo que es casi la hora de cenar. Hay que vestirse. No podemos hacer esperar a nuestros anfitriones. ―La señora Pelucho devolvió a todos a la realidad, sacándoles de su ensimismamiento por el lugar tan magnífico en el que se encontraban. 
 
    Las niñas corrieron a su cuarto a cambiarse de ropa y prepararse para la ocasión. Estaban deseando conocer a la nieta de los dueños del castillo, los señores Rocamar. A todas les daba en la nariz que esa misma noche contarían con una nueva amiga que se uniría a sus correrías. 
 
    En el dormitorio, a Sofía le llamó la atención uno de los cuadros colgados en la pared, era un retrato de una hermosa mujer que parecía que las observaba. Daba igual en qué lugar de la habitación se colocara que el cuadro la seguía con la mirada. 
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    ―¿Habéis visto eso? ―preguntó, aun cuando sus amigas se hallaban más concentradas en la ropa que se iban a poner esa noche que en lo que ocurría a su alrededor. 
 
    ―No, ¿qué sucede, Sofía? 
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    ―Nada, serán imaginaciones mías, me había parecido que los ojos de ese cuadro se movían y me seguían con la mirada. 
 
    Las tres se acercaron a confirmar lo que había comentado, pero no vieron nada fuera de lugar. Los ojos estaban pintados como el resto de la obra, era imposible que tuvieran cualquier tipo de actividad. 
 
    ―¿Estás segura? No estarás buscando un misterio que resolver donde no lo hay, ¿verdad? ―Conchi conocía de sobra a su amiga, y le preocupaba que las enredara en una aventura de las suyas.  
 
    Sofía estaba segura de lo que había visto, pero también advertía que ya no había nada extraño en ese cuadro, así que prefirió olvidarse del tema. Quizás Conchi estuviera en lo cierto y su ansia de investigar le provocaba alucinaciones. 
 
    Cuando bajaron a cenar, los señores Rocamar ya los esperaban en el comedor acompañados de su nieta, Carlota. 
 
    La niña no les mostró ni una sonrisa, de hecho, las miraba por encima del hombro, como si estuviera a varios niveles sobre ellas, haciendo que las amigas se encontraran incómodas en su presencia, sentían cómo empequeñecían a su lado. 
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    ―¡Pues parece una borde! ―le susurró Conchi a las otras dos. 
 
    ―¡Ya te digo! ―corroboró Eva en un suave murmullo. 
 
    ―Ella se lo pierde. ―A Sofía no le importaba lo que esa petarda pensara de ellas. 
 
    Las niñas se rieron y se sentaron a comer los manjares que ya habían servido. 
 
    ―¿Cómo te diviertes en la casa? ―le preguntó Sofía a Carlota en un intento de entablar una conversación con ella.  
 
    Aunque tras el mal comienzo que habían tenido, Sofía había pensado ignorarla, su madre le había lanzado una mirada de las suyas en la que le recordaba que tenía que comportarse como una buena chica y hablar con esa niña que se hallaba tan sola. Sin embargo,  no se dignó en contestarle, demostrando su estupidez. 
 
    ―Carlota, ¿no ves que te están hablando? ―le regañó su abuela. 
 
    ―Perdona, no te había oído, ¿qué decías? ―mintió, a la par que mostraba su cara de niña buena, como si en verdad hubiera estado en las nubes. 
 
    Sofía le repitió la pregunta sin comprender su comportamiento. Esa chica empezaba a sacarle de quicio y, por el gesto de sus amigas, ellas eran de la misma opinión. 
 
    ―Juego con mis muñecas ―respondió con una sonrisa fingida. 
 
    ―Tiene miles ―les explicó la señora Rocamar―. Luego se las enseñas. 
 
    ―Claro, abuela. 
 
    Cuando terminaron de cenar, las niñas se acercaron a Carlota para que les mostrara todas esas muñecas de las que habían hablado, tal y como les había prometido en la mesa, no obstante, ella no tenía intención de hacer algo parecido. 
 
    ―Pero, en serio, ¿creéis que voy a jugar con vosotras? ¡Vais listas! ―les soltó con muchos humos. Luego, se marchó dejándolas con la palabra en la boca. 
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    Las tres se encogieron de hombros y decidieron regresar a su habitación. En realidad, tenían ganas de acostarse, el viaje las había dejado baldadas. 
 
    De camino al dormitorio, las niñas iban poniendo verde a la nieta de sus anfitriones. 
 
    ―¡Es una creída! ―decía Conchi en ese instante―. Se cree superior a nosotras. 
 
    ―Ella verá. Nos lo vamos a pasar fenomenal este fin de semana y no la vamos a invitar a nuestras aventuras. Va a estar sola. ―Eva no entendía por qué prefería comportarse como una estúpida en vez de disfrutar de la compañía y los juegos con nuevas amigas. 
 
    ―Chicas, ¿habéis oído eso? ―Sofía las interrumpió, había escuchado un ruido de cadenas, además de un sonido extraño que no reconocía. 
 
    ―No ―contestaron a coro sus amigas. 
 
    Sofía se encogió de hombros, debía de ser el cansancio que empezaba a pasarle factura, se dijo. De todas formas, volvió a percibir los mismos susurros que unos instantes antes. 
 
    ―En serio, ¿no lo escucháis? 
 
    El castañeteo de los dientes de Conchi le confirmó la respuesta, sus amigas también habían oído esos singulares soniquetes.  
 
    Pulgas se pegó a la pierna de su dueña como si intentara protegerla.  
 
    Todas se detuvieron en el pasillo a la espera de dilucidar de dónde venía ese runrún. Sin embargo, como si hubiera sabido que intentaban descubrir su procedencia, el silencio se hizo de nuevo. Pasados unos segundos decidieron continuar su camino, eso sí, a paso más rápido. 
 
    Al girar por el pasillo y comenzar a subir las escaleras que las llevarían directas a su dormitorio, se dieron de bruces con algo que no se esperaban. 
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    ―¿Q-q-qué e-e-es e-e-eso? ―preguntó Conchi mostrando el pánico que sentía. 
 
    ―Parece un fantasma ―contestó Eva que estaba tan atónita y asustada como sus amigas. 
 
    ―Pero los fantasmas no existen ―les recordó Sofía. Aunque no encontraba una explicación lógica a lo que veían sus ojos, intentaba mantener la calma. 
 
    El fantasma las ignoró y dobló el primer pasillo con el que se topó siguiendo su recorrido. 
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    Sofía y Eva salieron corriendo tras él, olvidando el terror que las embargaba, ya que su curiosidad superaba su temor. Conchi, por el contrario, no se movió, tan asustada como estaba se había quedado clavada en el sitio. Pulgas, al notar el desconcierto de la niña, prefirió permanecer a su lado para defenderla. 
 
    En cuanto Sofía y Eva llegaron al pasillo por el que había desaparecido el fantasma, se encontraron con un larguísimo corredor vacío. 
 
    ―¿Dónde se ha metido? ¿Cómo ha podido desaparecer? ―indagó Eva desconcertada. 
 
    Sofía no tenía respuesta a esas cuestiones, por lo que se encogió de hombros sin saber qué decir. Estaba tan despistada como su amiga. 
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 La mentira 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Sofía se levantó con una única idea rondándole la cabeza: ir a la búsqueda de pistas para obtener una explicación a la existencia de un fantasma en el castillo. Porque no le cabía duda de que los fantasmas no existían, luego ahí había un misterio que tenía que desenmarañar.  
 
    ―Chicas, tenemos que averiguar qué vimos anoche ―les dijo a sus amigas mientras se vestían, justo antes de bajar a desayunar. 
 
    Sofía y Eva habían dormido como un tronco, puesto que ninguna de ellas creía en fantasmas. Pero Conchi no había pegado ojo, se había pasado toda la noche viendo alucinaciones, fantasmas por la habitación, volando y observándola, lo que la había mantenido en vela y muy, pero que muy, asustada. Algo que, por supuesto, no reconocería delante de las chicas, no quería que supieran lo acobardada que se sentía. Así que accedió a esa búsqueda de pistas que había propuesto Sofía, aunque sin ninguna ilusión. 
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    ―¡Claro! ―convino Eva muy contenta por el plan que se les presentaba esa mañana. Como a Sofía, le apasionaba resolver un buen misterio. 
 
    ―¡Vale! ―dijo Conchi intentando parecer más decidida de lo que en realidad se sentía. 
 
    ―¡Genial! Desayunamos y nos ponemos en marcha. ―Sofía estaba encantada. Por su mente no había pasado que ese fin de semana, en el que viajaba con sus padres, iba a cruzarse con un interesante enigma que esclarecer. Le invadía una intensa sensación de euforia. 
 
    ―¿Y por dónde crees que debemos empezar? ―Eva esperaba que su amiga tuviera un plan brillante porque ella estaba en blanco. 
 
    ―Pues por donde lo perdimos, claro está. Tenemos que descubrir por dónde escapó. Seguro que si encontramos el camino que siguió, llegaremos al quid de la cuestión. 
 
    ―¡Qué gran idea! ―Sonrió Eva. El objetivo de su amiga le parecía el más adecuado―. ¡Pues venga, vístete, que todavía estás en pijama! 
 
    Sofía estaba tan centrada en su proyecto que no se había arreglado, así que se puso manos a la obra. 
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    Las tres bajaron a desayunar acompañadas de Pulgas que no se despegaba de su ama. Los señores Pelucho y Hugo ya las esperaban ante una enorme mesa llena de apetitosos manjares de lo más variado, había desde dulces hasta salchichas, una de las comidas favoritas de Sofía. En el comedor, también se encontraban los señores Rocamar y su nieta, Carlota.  
 
    Al ver a la chica, pusieron mala cara, todavía tenían en la cabeza los desplantes del día anterior. Encima, para colmo, la niña les sacó la lengua cuando nadie la observaba. 
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    ―¡Buenos días! ―saludaron las tres al unísono sin hacer caso al descaro de Carlota. 
 
    ―¡Buenos días, chicas! Espero que hayáis dormido de maravilla ―manifestó la señora Rocamar con una dulce sonrisa y una energía en nada acorde a su edad. 
 
    ―Seguro que sí. Las camas son muy confortables ―comentó la señora Pelucho tomando nota de todas las comodidades del castillo para luego tenerlas en cuenta en su agencia de viajes y mencionárselas a sus clientes. 
 
    ―Sí, he dormido muy bien ―contestó Sofía, y sus amigas asintieron, apoyando su respuesta. 
 
    ―Me alegra saberlo ―declaró el señor Rocamar que sabía lo que se jugaban ese fin de semana. Si a la señora Pelucho no le parecía impecable el lugar, no ofrecería el castillo como alojamiento de lujo. 
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    ―¡Qué raro! Juraría que os vi corriendo anoche muy asustadas. ―Carlota las miró con una sonrisa burlona de la que solo se percataron las tres amigas, puesto que los mayores estaban a otras cosas. 
 
    ―Vamos a ir a hacer una excursión por el bosque. Los señores Rocamar nos han hablado de varios recorridos con un bonito paisaje. ¿Os apetece? ―Sofía se sorprendió ante la propuesta, no se esperaba que sus padres tuvieran en mente abandonar el castillo. Conocía a su madre y sabía que la pregunta de si les apetecía no era tal, para ella la única respuesta posible era una afirmación. Entonces, se le ocurrió una excusa. 
 
    ―Mamá, a Conchi le duele el estómago ―la aludida al escucharla se atragantó con el zumo de naranja que se estaba tomando―, ¿verdad? 
 
    [image: ] 
 
    Sofía miró a su amiga esperando un gesto de confirmación que, al final, llegó. 
 
    ―Sí, me duele la barriga, creo que anoche cené demasiado, pero es que estaba todo tan rico ―les explicó, intentando que los señores Rocamar no se sintieran culpables por su fingido malestar. 
 
    ―¡Estos niños! Si es que se pusieron hasta arriba de dulces y, ahora, como es lógico, está empachada. ¿Quieres un té que te alivie? ―le ofreció la señora Rocamar con cariño. 
 
    ―No hace falta. Muchas gracias. Creo que con este zumo de naranja tengo suficiente. ―Conchi vio las delicias que tenía delante, pero supo que no podría comer ninguna si no quería dejar en evidencia a su amiga. 
 
    ―Mamá, creo que Conchi no está para pasear por el monte. Eva y yo nos podemos quedar a hacerle compañía. ―Sofía estaba segura de que con esa solución convencería a sus padres.  
 
    ―Va a ser mejor que pospongamos la excursión a mañana. No podemos dejar a Conchi sola. ―La señora Pelucho se había comprometido a cuidar de la niña y no podía abandonarla si estaba enferma. 
 
    ―No os preocupéis, idos de paseo, que nosotros nos ocupamos ―terció la señora Rocamar animando a los señores Pelucho a no perder el día. Si la niña se encontraba mal, ellos se podrían encargar―. Además, no parece que tenga mala cara, seguro que cuando lleguéis de la ruta, ya está totalmente recuperada. 
 
    ―Creo que tienes razón. Hija, nos daremos prisa. No tardaremos en volver. 
 
    ―Mamá, no te preocupes por nosotras. Estaremos bien. 
 
    ―Está bien, pues si es así, será mejor que nos marchemos. Cuanto antes nos pongamos en camino, antes regresaremos. 
 
    Los señores Pelucho se dirigieron con Hugo hacia la puerta. 
 
    ―Pulgas, ¿te vienes? ―preguntó la señora Pelucho antes de ausentarse del comedor. Seguro que le venían bien unas cuantas carreras por el campo, pensó. El problema sería desprenderlo de su dueña. 
 
    El perro miró a un lado y a otro, primero, a Sofía y, después, a los señores Pelucho, tratando de decidirse. Corretear le llamaba la atención, pero no quería dejar desamparada a la niña, convencido de que se metería en algún lío como hacía siempre. 
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    ―Bueno, veo que prefieres quedarte. 
 
    Pulgas se acercó a Sofía corroborando esa respuesta. 
 
    Cuando las chicas abandonaron el comedor, Conchi regañó a su amiga. 
 
    ―No me puedo creer que hayas mentido a tus padres, pero lo peor es que encima me has incluido a mí en ese embuste. 
 
    ―Perdona, Conchi, sé que he obrado mal. Pero es lo primero que se me ha pasado por la cabeza. No podíamos abandonar el castillo. Tenemos que averiguar qué está sucediendo. 
 
    ―Has actuado fatal, has engañado a tus padres. ―Esta vez fue Eva la que habló. 
 
    Sofía sabía que había sido un error mentir, pero no se le había ocurrido qué otra cosa hacer. 
 
    ―Luego les contaré la verdad y les pediré perdón. 
 
    ―Se te va a caer el pelo ―anunció Conchi y su amiga supo que tenía razón. 
 
    [image: ] 
 
    ―Cierto. ¡Anda, toma! ―Sofía se había guardado en una servilleta unos bollos para que Conchi pudiera desayunar algo sólido, ya que debido a la mentira que les había contado a sus padres no había probado bocado. 
 
    [image: ] 
 
    ―Menos mal, porque las tripas empezaban a rugirme.  
 
    Las tres amigas se rieron a carcajadas al oír cómo el estómago de Conchi se quejaba. 
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    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Buscando pistas 
 
      
 
    Comenzaron su investigación dirigiéndose al pasillo en el que habían perdido al supuesto fantasma.  
 
    Sofía aún le daba vueltas a la mentira que le había contado a sus padres, sabía que había estado mal y aceptaría las consecuencias, es decir, el castigo que no dudaba que la impondrían. 
 
    En eso iba pensando cuando algo llamó su atención. En el corredor ninguna cortina se movía, excepto una que se agitaba por un viento que no debería existir. 
 
    ―¡Mirad, chicas! ―avisó a sus amigas―. Las cortinas se mueven cuando todas las habitaciones tienen las ventanas cerradas. 
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    Conchi y Eva se fijaron en lo que decía y le dieron la razón. No tenía sentido. Habían recorrido el pasillo un par de veces sin encontrar nada fuera de lugar, como había comentado Sofía, las ventanas estaban cerradas a cal y canto. No comprendían qué podía provocar esa corriente. 
 
    ―Vayamos a la habitación que hay enfrente ―propuso Eva mientras encaminaban ya sus pasos hacia la sala. 
 
    Cuando atravesaron la puerta, se dieron de bruces con una estancia enorme en la que todas las paredes se hallaban cubiertas por estanterías repletas de libros, excepto una que tenía un gran ventanal.  
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    Lo primero que hicieron fue comprobar que las ventanas estuvieran bien selladas, quizás hubiera una pequeña abertura en alguna que producía ese aire. 
 
    ―Cerradas ―confirmó Conchi tras revisar todas y cada una de ellas. 
 
    Sin embargo, Sofía ya no prestaba atención a las cristaleras, contemplaba una de las estanterías. Tuvo que subirse a una escalera para poder observarla en detalle. Se había fijado que había una balda que no tenía una mota de polvo, como si fuera el único estante que se utilizaba con cierta frecuencia. 
 
    Empezó a sacar, uno a uno, todos los libros para, a continuación, volver a colocarlos en su posición inicial. No quería dejar ningún rastro que indicara que habían estado allí curioseando. 
 
    Estaba a punto de terminar con la hilera de libros, cuando al mover el más grueso y más pesado de todos, cayó al suelo. Sofía bajó de las escaleras a toda prisa a recogerlo, esperando no haberlo estropeado. Entonces vio que en sus tapas había dibujado un castillo, el mismo en el que se alojaban. Las tres chicas, que se situaban en pie alrededor del volumen, abrieron los ojos como platos mostrando su sorpresa. 
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    ―Hay un marcapáginas ―observó Conchi al ver la tela saliendo de entre las hojas del tomo. 
 
    Sofía, al oír el comentario de su amiga, abrió el libro por la página marcada y empezó su lectura: 
 
    «Tras el fallecimiento del pequeño hijo de los Condes de Rocamar, se dice que el castillo está embrujado y que el niño vaga entre sus muros…» 
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    ―El fantasma que vimos es el hijo de los antiguos condes ―dedujo Eva. 
 
    ―O sea, que sí hay un fantasma en el castillo ―concluyó Conchi, a la que le comenzaba a temblar el cuerpo y a castañetear los dientes―. ¡E-e-el r-r-retrato! 
 
    Se giraron a observar el cuadro que había en el centro de la estantería, pensando que lo más probable es que ese fuera el niño que mencionaba la leyenda. 
 
    ―Chicas, ¿en serio? Os recuerdo que los fantasmas no existen. Son cuentos para asustarnos. Esto será una historia inventada para hacer más interesante este castillo ―intentó convencerlas Sofía. 
 
    A sus amigas esa explicación les pareció lógica, así que prefirieron creerla antes de admitir las ideas que volaban por su imaginación, pensamientos que las aterrorizaban a ambas.  
 
    Sofía fue a dejar el libro donde lo había encontrado, cuando comprobó que en el hueco de la estantería había un pequeño pulsador. 
 
    ―¡He descubierto algo! ―dijo mientras presionaba el botón. 
 
    Entonces, un sonido chirriante llenó la habitación y el cuadro empezó a moverse. Sofía saltó de la escalera antes de que el retrato la volcara y ella cayera al suelo.  
 
    [image: ]  
 
    Cuando el  cuadro se detuvo, dejando entrever lo que había estado ocultando, el ruido paró y una puerta se abrió ante ellas. 
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    ―Un pasadizo secreto ―supuso Eva.  
 
    Entonces, se asomaron al espacio que había quedado expuesto tras el gigantesco retrato, seguras de que habían dado con una pista importante a seguir. 
 
    ―Por aquí debió de escabullirse el fantasma ―se imaginó Sofía. Conchi y Eva opinaban lo mismo.  
 
    ―¡Un fantasma que mora en las entrañas de la casa! ―Conchi estaba aterrorizada, ya se imaginaba al niño paseando por esas galerías ocultas. 
 
    Eva y Sofía atravesaron el marco del cuadro, junto con Pulgas, para averiguar a dónde llevaba ese pasaje. A Conchi no le quedó más remedio que seguirlas, no estaba dispuesta a quedarse sola. 
 
    Se encontraban en el oscuro corredor, planteándose por dónde continuar, decidiendo si se adentraban en ese desconocido lugar o regresaban a la biblioteca, cuando un fuerte golpe las sacó de sus cavilaciones. 
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    ―¡La puerta se ha cerrado! ―gritó Conchi histérica, era lo único que le faltaba para entrar en pánico. 
 
    El pasillo se había quedado a oscuras, no se distinguía nada. Ni siquiera eran capaces de verse la punta de la nariz.  
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    De súbito, unas bombillas colgadas a lo largo de la galería se encendieron. Sofía había visto el interruptor mientras accedía al pasadizo, por lo que solo tuvo que acercarse y palpar durante unos segundos la pared hasta hallarlo. Conchi y Eva respiraron aliviadas, con luz el pasaje no daba tanto miedo. 
 
    ―¿Dónde creéis que nos llevará? ―preguntó Eva con curiosidad. 
 
    ―Ni idea, comprobémoslo ―sugirió Sofía comenzando a andar. Sus dos amigas la siguieron intrigadas sin decir nada más. 
 
    Tras un buen rato caminando, sin tropezarse con ninguna salida, empezaron a desesperar, sobre todo Conchi que estaba aterrada. 
 
    ―¡No vamos a poder salir de aquí! ―les advirtió. No podía creerse que acabaran ahí encerradas para el resto de sus vidas. 
 
    ―¡Conchi, anda, cálmate! Ya verás como encontramos una salida ―la animó Sofía. 
 
    Dicho y hecho, unos metros más adelante descubrieron una puerta y, a su lado, una palanca anunciaba la forma de abrirla. 
 
    [image: ] 
 
    ―¡Estamos salvadas! ―gritó Conchi muy alegre tras el terror que había anidado en su cuerpo la última hora.  
 
    Sofía, sin más dilación, bajó la palanca, lo que provocó que la puerta comenzara un lento movimiento. Cuando concluyó, las tres chicas la cruzaron y se adentraron en un dormitorio muy ordenado y limpio. 
 
    ―¿De quién será esta habitación? ―consultó Eva. 
 
    Se encaminaron al armario para comprobar su contenido, a ver si este les daba una pista del ocupante del dormitorio. Su interior estaba lleno de ropa, además, había una sábana colgada en la puerta que simulaba un fantasma, dispuesta para volver a ser utilizada. 
 
    ―Aquí está el fantasma, ¿veis como no era real? ―manifestó Sofía. 
 
    ―¡A veces eres un poco chulita! ―le contestó Conchi a modo de broma y con una sonrisa dibujada en el rostro. En el fondo se sentía muy agradecida por haber encontrado una prueba que demostrase que el fantasma era falso. 
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    Al cerrar el armario, Sofía se topó con unos agujeros redondos y pequeños en la pared. Con curiosidad se acercó para mirar a través de ellos. 
 
    ―Chicas, al otro lado está nuestro cuarto. 
 
    Eva y Conchi se aproximaron y también observaron a través de los orificios. Se quedaron tan asombradas como su amiga. 
 
    ―¿Recordáis que al llegar me pareció que el cuadro nos observaba? 
 
    ―Sí ―corearon Eva y Conchi. 
 
    ―Pues no me lo estaba imaginando. Nos vigilaban desde aquí. 
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 Misterio resuelto 
 
      
 
    Las chicas se encontraban en la habitación, estaban arreglándose para asistir a la fiesta de disfraces que habían preparado los señores Rocamar. 
 
    Como les había dicho la mujer que los atendió al llegar, encontraron un baúl en el dormitorio que guardaba multitud de trajes. Dudaron entre unos y otros porque todos ellos eran espectaculares, no sabían qué disfraz utilizar. Estuvieron un rato largo hasta que se decidieron. Al final, Eva se disfrazó con un bonito vestido de princesa, Conchi se colocó una armadura y un ropaje que le resultó muy apropiado en un castillo y Sofía eligió un kimono que le había parecido muy especial nada más dar con él. 
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    Cuando los señores Pelucho se presentaron en el cuarto a recogerlas, se quedaron encantados al verlas tan monas.  
 
    ―¿Qué le habéis puesto a Pulgas? ―preguntó la señora Pelucho divertida. 
 
    ―Mamá, pues un gorro que hemos localizado. ¡No iba a ser el único sin disfraz! 
 
    ―Tienes razón, hija. ¡Qué cosas tengo! 
 
    ―Estáis muy guapas ―las halagó el señor Pelucho. 
 
    ―Gracias, papá. 
 
    ―Gracias ―le contestaron Eva y Conchi sonrojándose por el piropo. 
 
    ―Vosotros también ―les dijo Sofía sin poder evitar soltar una carcajada al ver a su madre ataviada como una avispa. 
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    ―Papá, muy apropiado tu disfraz, vas a juego con Conchi. ―El señor Pelucho se había vestido con una armadura aparentando ser un caballero medieval―. ¿Hugo va de calabaza? Pero si hoy no es Halloween.  
 
    ―Ya, cariño, es que no había nada más para un bebé ―explicó su madre. 
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    ―Bueno, ya que estamos listos, bajemos ―continuó diciendo la señora Pelucho mientras miraba la hora―, como siempre, vamos tarde. Por cierto, ¿qué tal te encuentras, Conchi? Te veo buena cara. 
 
    Al oír la pregunta de la señora Pelucho, la niña se puso roja como un tomate, no quería involucrarse en la mentira de su amiga. Sofía se dio cuenta de la incomodidad de Conchi, así que fue ella la que contestó. Ya le explicaría todo a su madre a su debido tiempo. 
 
    ―Bien, mamá, ya se encuentra mucho mejor. 
 
    ―¡Excelente!, pues pongámonos en marcha. 
 
    Abandonaron la habitación en dirección al salón, preparados para disfrutar de un rato divertido. 
 
    Ya en la sala de baile del castillo, lo primero que hicieron fue saludar a los señores Rocamar. Él iba disfrazado de muñeco de nieve y ella de hada madrina. A las chicas les resultó muy graciosa su indumentaria.  
 
    Estaban bebiendo un refresco y comiendo diferentes canapés que servía un camarero, quien estaba muy pendiente de los invitados, cuando, de repente, se escuchó el mismo sonido que habían oído la noche anterior. La voz del fantasma: 
 
    [image: ] 
 
    Sin embargo, en esta ocasión, no solo ellas eran conscientes del tintinear de cadenas y de los susurros fantasmales, todos los presentes en el gran salón los habían percibido. 
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó la señora Pelucho en el mismo instante en que Hugo empezaba a gimotear. 
 
    Entonces, el fantasma hizo su aparición en la sala, lo que provocó que algunos invitados dieran un paso hacia atrás y mostraran un gesto de pavor en sus rostros. Incluso a varios se les escapó un grito por el susto. 
 
    ―¡Váyanseeee de mi caaasa! ―exigió con voz de ultratumba a todos lo que se encontraban allí. 
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    Sofía, con cuidado de no ser vista, se acercó al fantasma por detrás con la intención de quitarle la sábana que lo ocultaba. 
 
    Ante la sorpresa de todos, apareció Carlota, que al darse cuenta de que había sido descubierta, se sonrojó y buscó una excusa para explicar su comportamiento. 
 
    ―¡Era una broma! ―rio con nerviosismo. 
 
    [image: ] 
 
    ―¡Así que eras tú! ―observó el señor Rocamar atónito. No entendía la conducta de su nieta. 
 
    En el castillo llevaban escuchando algún tiempo ruidos extraños, además de que algunos objetos desaparecían y luego surgían en los sitios más inesperados. Los señores Rocamar pensaban que eran descuidos producidos por la edad, que se estaban convirtiendo en unos viejos despistados y decrépitos. Sin embargo, ahora caían en la cuenta de lo ciegos que habían estado, todo había sido orquestado por Carlota.  
 
    ―Pero, querida, ¿por qué? ―la señora Rocamar no comprendía a qué venían esas acciones, cuando su nieta siempre había sido un sol de niña. 
 
    ―Abuela, es que no quiero que este lugar se llene de desconocidos y que os estéis ocupando de ellos y os olvidéis de mí ―reconoció mientras comenzaban a rodarle lágrimas por las mejillas. 
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    Desde que sus abuelos habían arreglado el castillo y habían decidido convertirlo en un hotel de lujo, Carlota se había propuesto hacer algo al respecto. No tenía intención de compartir su casa con extraños. 
 
    Cuando tropezó en la  biblioteca con un libro en el que se hablaba de una leyenda sobre los antiguos Condes de Rocamar, cuyo hijo había fallecido en extrañas circunstancias y vagaba por los pasillos,  empezó a concebir un plan en su cabeza.  
 
    [image: ] 
 
    Desde luego, no había salido ni de lejos como ella quería. La habían descubierto demasiado pronto. Esas niñas meticonas habían estado investigando y habían adivinado sus intenciones. 
 
    ―¡Os odio! ―les soltó de improviso a las chicas. 
 
    Sofía sabía que esas palabras que acababa de pronunciar no era lo que en realidad pensaba, eran producto de su disgusto.  
 
    Sintió lástima por ella. Se imaginó teniendo su propia casa llena de huéspedes a diario y sus padres ocupándose de ellos. Sí, era algo que no le gustaría, no querría vivir esa experiencia. Y, por si eso fuera poco, la soledad en la que se encontraba, vivía en una casa enorme y no había nadie de su edad con quien relacionarse y jugar. No, Sofía no envidiaba para nada la vida de Carlota. 
 
    ―Pero no digas tonterías, querida, nosotros siempre estaremos pendientes de ti. Eres nuestra nieta. La personita más importante en nuestras vidas.  
 
    Carlota, al oír esas palabras, se lanzó a los brazos de su abuela y esta empezó a acariciarle el pelo para que se tranquilizara, como hacía cuando era más pequeña, puesto que la niña estaba llorando desconsolada. 
 
    ―Será mejor que nos vayamos ―dijo el señor Pelucho.  
 
    ―No, perdónenme, me he comportado con una niña estúpida y malcriada ―se disculpó Carlota sorprendiendo a las personas que allí había reunidas. 
 
    ―Todos nos equivocamos alguna vez ―la respaldó Sofía que se sentía identificada. Todavía tenía pendiente explicarle a su madre el embuste que le había contado esa misma mañana. 
 
    Carlota le sonrió, olvidando las palabras que les había dicho hacía unos segundos. 
 
    ―Perdonad mi comportamiento. ¿Queréis ver mis muñecas? ―las invitó. 
 
    Las chicas estaban encantadas, parecía que finalmente habían conseguido hacer una nueva amiga. 
 
    ―Mamá, ¿podemos ir con ella? ―preguntó Sofía. 
 
    ―Claro, pero antes me gustaría hablar contigo de una cosa. 
 
    La señora Pelucho se llevó a su hija a un rincón, con la idea de que nadie las interrumpiera, y fue directa al grano. 
 
    ―Esta mañana Conchi no estaba enferma, ¿verdad? Habéis estado averiguando quién se escondía bajo la sábana, ¿no es así? 
 
    ―Sí, mamá, siento mucho haberte engañado. Te lo iba a decir, ¡te lo juro!, pero no me has dejado tiempo. 
 
    A Sofía estaban a punto de saltársele las lágrimas por las consecuencias de su travesura. 
 
    ―Señorita, tú y yo vamos a tener una conversación muy seria cuando lleguemos a casa y, para empezar, vete olvidando de ir al parque esta semana. Te vas a quedar en tu habitación estudiando. 
 
    ―Sí, mamá. ―Sofía sabía que había cometido un error y acataría el castigo sin rechistar. 
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    ―Pero eso será cuando lleguemos a casa. Ahora vete con tus amigas que te están esperando ―le dijo con dulzura. 
 
    ―Gracias, mamá. ―Sofía se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. Estaba agradecida porque, al menos, el fin de semana dejaría que lo disfrutara en compañía de las chicas. 
 
    Se sentía extraña, por un lado, muy orgullosa de haber resuelto un nuevo misterio, pero, por otro lado, triste porque sabía que la reprimenda de su madre cuando regresaran a casa iba a ser monumental. 
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    Laberinto 
 
      
 
    ¿Ayudas a Sofía a encontrar el camino para capturar al fantasma? 
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    Busca Palabra 
 
      
 
    Descubre las palabras que se esconden tras las letras desordenadas: 
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